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Biari0  Palriilico ~
Palabras de Yzaráiaga

Por la P a lia , el Pao i  la Jislieia
«Por la  P a tr ia ,  e l P an  y la  Justicia. 

Estos ú ltim os a ñ o s  h a  sido pecado  h a ­
blar y  p e n sa r  y  sen tir  con  sentido de 
Patria, puesto  que  lo s  in ternacionalis­
mos que  qu ieren  convertir  el m un d o  en 
una  triste y  so m b ría  inclusa, se h ab ían  
metido tam bién  en E sp a ñ a ,  y e ra  peca­
do h a b la r  de la  Pa tr ia . La P a tr ia  n o  es 
sólo el cacho de tie rra  que n o s  vio n a ­
cer, n i la voz á sp e ra  del padre , n i las 
caricias de la  m adre , n i aquel recuerdo  
feliz de la s  canciones  juveniles, cuando  
jugábam os  al co rro  lo s  d ías  del d o m in ­
go. en  la s  calles de n u e s tro  lu g a r  No 
es ese el concepto  de Patria ; si fuese 
eso solo  la Patria , y o  m e explicaría  
m uy b ien  la  ñ o ñ e r ía  del liberalismo, y 
los g rav es  pecados  del capitalism o. Es 
m ás la  P a tr ia  es sentim iento  de conti­
nu idad  m ora l del do lor; fo rm am os par- 
le to d o s  de ella, to d o s  los  ind iv iduos de 
E sp añ a ,  ayer, el m a ñ a n a  y  uii ho y  
grande, espléndido, u n  hoy constructi­
vo que es sencillam ente u n  g igantesco  
grito de v ida, de  un idad . íf is ta  es  la
Patria l , .
lu E l  pan; p o r  eso  som os  revo luc iona­
rios  y no  me e sp an ta  n i me av erg ü en ­
za el se r  so ld ad o  de C ris to  y se r  rev o ­
lucionario . M uchas  veces p ienso  que 
aquellos p rim eros  c ris tianos  de las  ca ­
tacum bas, fue ron  lo s  p rim eros  revo lu ­
c ionarios, y  con  su  tenaz  rebeld ía  con­
s iguieron  d e r ro c a r  u n  im perio  pag an o  
y m aterialista.
^ Q u e r e m o s  que el p an  n o  laltc en  ca­
s a  de n ingún  españo l. E scucha , o b re ­
ro , y  c o m p ara  tu  s i tuac ión  en  la  E s p a ­
ñ a  ro ja  con  la  E s p a ñ a  áz  F ran co . Allí 
traba jas ,  después  de la  jo rn ad a , h o ra s
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ex trao rd in a r ia s  que  n o  cobras, y sobre  
todo , estás  s iem pre b a jo  el im placable 
lá tigo  de la  opresión .

E n  n u e s tra  E sp a ñ a ,  ob re ro , se te 
re sp e ta ro n  la s  jo rn a d a s  de traba jo , se 
te exim ió del p ag o  de lo s  alquileres, 
s iem pre q ue  fuese p o r  c a u sa  justificada;
V te voy  a  decir u n a  cosa: C u an d o  re­
cibí m i nom bram ien to , y  a l  p re sen ta r­
m e an te  n u es tro  G enera lís im o, an te  el 
Jefe N aciona l de n u es tra  F a lange , y  
preguntarle  a  qué  m isión  de p ro p a g a n ­
da  h a b ía  de dedicarm e preferentem en­
te m e respond ió  con  energía: «Me in­
te resan , so b re  todo , los  obreros» . E s ­
ta  es n u e s tra  E s p a ñ a ,  e sta  es la  E s p a ­
ñ a  que q uerem os, p o r  ella  lucham os, 
p a r a  que n o  falte el p a n  a  n ingún  es­
pañol, y de aqu í el te rcer  pos tu lado  de 
n u es tro  lem a, el de Justicia, justicia s o ­
cial, de la  q ue  tan  necesitados  estamos.»

E¡ M ovim iento S a d o n a l  que acaudilla Franco  
incorpora e¡ sen tido  c a tó lic o ^ d e  g loriosa  tra d i­
ción y  predom inan te  en E spaña—a la  recons­

trucción nacional.

Bofolfo ) ooriioB m¡ tspono

Con la  tom a de S an tander, la  sangre generosa 
de E spaña, inflam ada en san to  ideal pa tno tico , 
a cab a  de escribir u n a  nueva página oe g lo ria  en 
el Libro de O ro de la  epopeya triunfal.

E l cuerpo que aparecía  anqu ilosado  y victima 
de las  b á rb a ra s  m utilaciones p rac ticadas po r los 
h ijos m alditos, va poco a poco recobrando  el uso 
de su s miembros. Ayer fué Bilbao; aho ra , S an tan ­
der. La inteligencia om ním oda de quien todo  lo 
discierne o rd en a rá  en que dirección se h a b ra u  
de encam inar la s  colum nas v icto riosas p a ra  li­
b e ra r o tra s  p lazas del om inoso cautiverio.

Y, sin em bargo, en  ese cuerpo m altrecho y des 
gajado  a len tab a  u n  cerebro  y la tía  u n  corazón .
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El cerebro  y el corazón de F ranco, que en esta  
h o ra  de honda angustia  y de suprem o sacrificio 
personifican y com pendian el cerebro  y el co ra­
zón de E sp añ a  entera.

E l genera l F ranco  e s  en el Movimiento reden­
to r el cerebro  o rd en ad o r que raciocina y que 
aqu ila ta  el esfuerzo colectivo, señalando  a cada 
cual su participación en la  m edida del tiempo y 
del lugar. E s  tam bién el corazón que sab e  sentir 
la  emoción del instan te  y que acude con espon­
tánea  solicitud  ai p ara je  en que su ejemplo y su 
presencia infunden la  fe y m antienen vivo el ideal.

E spaña, la  E sp añ a  g rande y trad icional que 
aparecía  dorm ida en el le targo  en que la sumie­
ro n  los m alvados, necesitaba en el m om ento h is­
tó rico  de su  resurgim iento  del hom bre providen­
cial que la  com unicara el soplo  vivificador que 
la  devolviese su  p asad a  grandeza.

Y el hom bre providencial h a  surgido. Hombre 
de recio temple y de prodigiosa capacidad . Junto 
a  él, junto a l poderoso  lum inar que alum bra los 
cam inos del triunfo, y junto a  la  llam a viva que 
m antiene incólum e el ideal, unos co laboradores 
escogidos—su s g enera les—se afanan  en el es­
fuerzo, y  u n a s  huestes aguerridas — el Ejército, 
los legionarios y la juventud encuad rada  en F a ­
lange E sp añ o la  T radícionalista de las J o n s . - , 
pródigos en sus abnegaciones y desprcciadores 
de todo riesgo, con denuedo verdaderam ente es­
p artano , que la  H istoria reg is tra rá  en su día, r i­
valizan en el a rd o r p a ra  la  reconstrucción de 
E spaña, devolviéndola su s  seculares prestigios.

C uando, en 1930, el genera l francés M aginot, 
a u to r de la célebre línea de defensas de su  nom ­
bre que protege a París, im puso en la Academ ia 
M ilitar de Z aragoza las  insign ias de la  Legión de 
H onor a l genera l F ranco , exclam ó, como su p re ­
m o elogio a sus m éritos: «Con un  E jército  m an­
dado  po r estos fu turos oficiales—refiriéndose a 
los alum nos—, se pod rá  ir a  cualquier parte.»

E ste e s  el Caudillo. H éroe y  engcndrador de 
héroes con el ejemplo de sn austeridad , de su 
valor, de su seren idad  y de su fortaleza de es­
píritu. Su lab o r es perseveran te  y ca llada, pero 
su  dirección se  extiende a  todo y en todo  opera 
el m ilagro de su c la ra  visión, en fulm inantes 
reacciones de empuje victorioso.
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E m p resa r io :  E l  O B R E R O  Q U E  TRA­
BAJA en  tu ta lle r  o  en tu  finca, es  U N  
CA M A R A D A  M A S  de los  que  en el 
frente D A N  S U  VIDA p o r  el poderío  

económ ico y m ilitar de la  PATRIA.

E m presar io :  E n se ñ a  a tu  O B R E R O  a 
A M A R LA E M P R E S A  rem unerándo le  
d ignam ente  su  trab a jo  y  haciéndole 
PA R TIC IPE  D E  TU S B E N E F IC IO S .

La ‘'neu tra lidad  re lig io sa„  
ante la gnerra  de España

Los equívocos m antenidos tendenciosam ente 
por algunos p ropagand istas del m arxism o, dentro 
del cam po in telectual católico, se han desvaneci­
do ante la  ca rta  colectiva dirigida por los Prela­
dos españo les a  ¡a opinión católica del m undo en­
tero . Por lo  m enos, los que de buena té tenían 
aún dudas respecto a l deber de los católicos ante 
la  g u erra  española , la s  h ab rán  visto disipadas, y 
sólo quedarán  ya al lado del llam ado G obierno 
de Valencia, los in te resados conscientem ente en 
m antener el equívoco; los políticos a l servicio del 
m arxism o y los ag itadores de profesión.

Jean G uiraud, en «La Croix» de 20 de agosto 
último, dedica un atinado  com entario  a este docu­
mento solemne, que califica de «voz de la E spaña 
católica». Voz unánim e, en la  que só lo  falta la  de 
los que han sido  «asesinados cruelm ente por los 
ro jo s  después de los m ás igirom iniosos suplicios». 
E l articu lista  resum e la  horrib le estad ística  de 
crím enes que constituye el balance negativo de la 
revolución m arx ista  y que los O bispos españoles 
concretan  en su alocución: 300.000 seg lares ejecu­
tados, 20.000 iglesias o capillas destru idas, 40 a 
80 po r 100 de sacerdo tes asesinados. «Muchos 
eran , dice G uiraud, los que no  querían  creer cier­
ta s  e s ta s  abom inaciones, po r estim arlas imposi­
bles. Algunos, entre los m ism os cató licos, preten­
dían conservar su  n eu tra lidad , en tre  la s  víctimas 
de estos m onstruosos ho locaustos y su s  verdugos»

LABRADOR: Acuérdate de que n ingún  com pra­
dor pu ed e  hacer descuentos in justificados en la 
com pra de tu  trigo. M ientras se m onta  e l «Servi­
cio N aciona l d e l Trigo», vigila tu s  ventas y  de­

fiende  tu  derecho.
FRAN C O  y  la F A LAN G E te  defienden.

¡ARRIBA E L  CAMPO! ¡ARRIBA E SP A Ñ A !  
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Las patrañas de los rojos
Algo tienen que inventar los ro jo s  p a ra  suplir 

lo que la  rea lidad  se  niega a proporcionarles. Ya 
que no  vencen,.ni cosa que lo parezca, b uscan  el 
desquite de sus fracasos en la s  m ás ab su rd as  fan­
ta sías. C laro  es que en el pecado llevan la  peni­
tencia, porque a l ser dem asiado b u rd as las  p a tra ­
ñ as  que m anufacturan, se  vuelven con tra  ellos, 
en  nueva p rueba de im potencia. E s  decir: los ro­
jos no  sirven ni p a ra  mentir...

La falsedad  que está  a la  m oda, respecto  a  l3 
E sp añ a  N acional, en el lad o  de a llá  de las  trin­
cheras, se ha lla  bastan te  desacred itada  y a . Co­
m o que la rea lidad  misma la desm intió, autom áti­
cam ente, ap en as nacida. Pero  todavía quieren ha­
cerla vivir y crecer. Se tra ta  de n u es tra s  disen­
siones, de n u estra  indisciplina, de n u estras  rivali­
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dades... C uando la  discordia, según ellos, no ap a ­
rece en Toledo, surge en Salam anca, y si no  en 
Granada, o en to d as partes  a la vez, o, por lo 
menos, en Porcuna. La cosa es m entir, ya que 
no puedan triunfar. Pero, ni aú n  así...

Los españoles que tienen la fo rtu n a  de resid ir 
en la E spaña N acional, a través de la cual pue­
den ir y volver norm alm ente, sab en  con plena cer­
tidumbre y con u n a  experiencia cada día confir­
mada, que bajo  el signo au to rita rio  de nuestro 
Estado y de su personificación, el Caudillo, no 
existe problem a alguno de o rden  público. La vi­
da cotidiana se desliza por cauces com pletam en­
te serenos, sin que n ad a  n i nad ie  perturbe el na­
tural desarro llo  de las  d istin tas actividades. Y si 
ésto ocurre, del m odo paten te  que to d o s saben, 
en el orden civil, ¿cómo no  ha  de ocurrir igual, y 
más, si cabe, en lo m ilitar?

La indisciplina, el d esacato , la  rebeldía, la  riva­
lidad, es en el campo ro jo  donde m aniobran  a sus 
anchas, faltos, como están , los m andos de au to ri­
dad; y  las  tropas, de freno.

La E spaña N acional no  se ria  lo  que es, un alto 
e irreprochable ejemplo de obediencia a  la  ley y 
de encuadram icnto en el deber, si alguna vez se 
hubiese producido p arte  siquiera de lo que los ro­
jos nos atribuyen. Por eso, n u estra  m ejor prue­
ba es presen tar, sin p a lab ras, porque los hechos 
hablan por sí, el a lecc ionador espectáculo de 
nuestros frentes y de n u estras  re tag u ard ias . Co­
hesión, jerarqu ía , o rden , obediencia, ley... Todos 
lo saben. Los ro jos, lo  saben  tam bién, Saben 
que es precisam ente en ellos donde prenden todas 
las sem illas del desorden, h a s ta  g ra n a r  en la 
anarquía, que es la carac terística  de su  horrendo  
mundillo. Lo saben , aunque digan lo con trario . 
Pero, ¿si no  m intiesen, qué iban  a  hacer...?

■BII, . . . u ' ; I.:'................
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l a  Doclie Mena  en
(C on tiunadón)

Como a  causa de la s  o b ra s  de despavim enta­
ción que llevan a cabo las g ra n a d a s  facciosas no 
se puede ir  en au to , pensam os ir po r C arretas, 
pero deducim os que así iríam os muy despacio y 
la decisión fué tira r po r la calle de m edio que es 
la an tes C arre ra  de San Jerónim o, hoy C arre ra  
Marxista (una  ca rre ra  más).

Pasam os por la calle de la  Cruz, que ah o ra  es 
de la C ara, llegando a  la  del Príncipe, hoy deno­
minada de las  C ortes de Valencia, po r e s ta r allí 
la Comedia (gráficos que son) y a l d a r  con el re s ­
taurante de los B urgaleses (hoy de los Senegale- 
ses) subim os a  un  reservado.

¡Por fin solosl A cudió u n a  cam arera , u n a  m u­
chacha de 59 o toños cum plidos el año  28, y tra s  
de can ta rn o s aquello tan  conocido de «esta es la 
Wrta, esta  es la  caaaarta» , elegim os de ella lo 
<lue nos apeteció. Nos fué servido por la  ex-niña

y n o s  lo comimos como suelen com er dos re d e n -  
casad o s de bu en a  familia, o  sea, sin u sa r  los de­
dos, y a los postres, de nuevo, que, cántam e algo; 
que, haz el burro ; que, te quiero  como no  he quc- 
rijlD a  mi cam arad a  y que, o  can tas, o te denuncio.

— ¿Qué h ab la s  tú  de Nuncio?—repliqué po r des­
p istar, aunque el despistado e ra  yo .—Allá voy .—
Y le can té  un cuplé dedicado a Inda, inédito , que 
se titu la  «Que te den morcilla». Al o ir el fitulito, 
creyó que me h ab ía  quedado con apetito  y  con- 
v en d d a  de que no , solté  la  m orcilla como un pe­
r ro  inteligente, aunque tenga tan to  de lo segundo 
como de lo prim ero: m iaja.

¿Qué pasó  después? ¡Ah! Después... llam aron 
a la  puerta.

— A delante. (E s la  cam arera  con la notita .)
Mí costum bre de no  g o rrea r, aunque vaya  de

g o rra , cuando la  uso, me hizo saca r la  cartera , 
pero mi com ensala a su vez, sacó un lápiz, me pi­
dió un papel de fum ar y  luego de m irar el re su l­
tado  de la  sum a, extendió  un  vale que m ás vale 
no  com entar. [Para lo que valdría e l vale!

[Ya! sí. ¿Que qué cenam os? Pues verás el me­
nú, lector:

Puré óe pata ta .
P a ta ta s  viudas O' guisadas.

P a ta tas  fritas.
P a ta ta s  sa lteadas.

C roquetas de pata ta .
P a ta tas  asadas.

Postre 
Buñuelos de patata.

Cacahués.
Agua.

Achicoria.
[Y luego decim os que no  comen!
Salim os con dirección desconocida, la  descono­

cida y este desconocido.
Llegam os a «Sevilla», donde pregunté a varios 

por el cspañolísim o G eneral y no  me supieron  d ar 
razón . Luego pensé, ¿cómo me h an  de d a r  razón , 
sí la  h an  perdido. C ruzam os «Peligros»... de toda  
clase; donde n o  h ay  un agujero, es porque h ay  
dos o tres.

En la  esquina de Tudescos (hoy, C osacos) h a ­
b ía  u n a s  seño ritas que parecía  es tab an  paseando 
el agua: debían se r  bañistas.

N o quise in d ag ar lo que hacían, «porque a l ver 
que e ran  la Pasionaria , la  N elcuen y  la  G alarza, 
me lo expliqué todo.

N os dieron la s  noches (¡qué atentas... qué a ten ­
ta s  e s tab an  mirándome!), me guiñaron un  ojo ca­
da  u n a  sin sab er por qué, y seguim os avanzando. 
La Pasio , me pa sió  por el lado y me pareció que 
me llam aba «guapito»; por si as í fué... no h ay  de 
qué darlas.

C ruzáronse con n o so tro s  varios m elicianos que 
n o s  sa ludaban  con  un [salúl que ponía m alo. Lle­
gam os en silencio a  la  P laza del C allao.

(C on tinuará) _______

V ig ila d  el esp ionaje enem igo y  dete« 
ned y  denanelad a los traidores»
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C om uuicados Ofioialeb
Boletín inform ativo del C uartel G eneral del Ge­

neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 h o ­
r a s  del d ía  de hoy.

E jército  d e l N orfe.—Frente de S an tan d er.—La 
m ayor parte  de n u es tras  tro p as  se han  dedicado 
hoy a conso lidar las posiciones conquistadas en 
días an te rio res. U nicam ente en la  costa  se avan ­
zó algo rectificándose n u estra  linea de v anguaí- 
dia con alguna resistencia  enemiga. O tra  colum­
na avanzó  tam bién en dirección a Potes.

En nuestro  avance hacia  el m ar se  ocupó Pen- 
dueles y en la parte  m ontañesa  al S. E . de Potes 
los pueblos de Tudes, B arago  y D obres, ap resán ­
dose en esta  zona un batallón  astu rian o  con 721 
hom bres. , .  ,

F ren tes de A stu rias y León.—En la  raanana de 
hoy se ha  p resen tado  en Portilla  de la Reina 

' una com pañía enem iga com puesta de capitán, 
dos tenientes y 67 m ilicianos con sus a rm as po r­
tátiles y u n a  am etra llad o ra  que en tregaron  a 
nu estras  fuerzas.

E jército  d e l C eníro .—F ren te  de A ragón .—C o­
mo consecuencia del g ran  queb ran to  sufrido por 
el enem igo en los com bates de d ías an te rio res só ­
lo  ha  hab ido  hoy ligeros tiro teos y cañoneos en 
los sectores al N orte  del E bro .

En el Sur de este río  n u es tra s  colum nas han 
seguido operando  venciendo la resistencia ene­
miga, sin que pueda señ a la rse  su  situación exac­
ta  po r seguir avanzando  a la  h o ra  de ce rra r el 
P arte . ,  ,

En el secto r de Belchite h a  continuado  la  pre­
sión  del enem igo habiéndose rechazado  to á o s lo s  
a taques por n u es tra s  tro p as  que se m antienen fir­
mes y an im adas por el m ás elevado espíritu . En 
los dem ás frentes sin novedad.

E jército  del S u r .—En el secto r de P eñarroya  
fueron a tacad as  esta  m añana n u estras  posiciones 
de C erro  del Toro  y S ie rra  G rana, siendo rech a­
zado el enem igo que sufrió g ran d es pérdidas.

Tam bién a tacó  éste la  posición de S ie rra  Molva 
apoyando  el a taque  con intenso fuego de artille­
ría  y 3 tanques ru sos, siendo rechazado  con mu­
chas b a ja s  que se calculan en 400, quedando  en 
nuestro  poder un  tanque y o tro  averiado.

ACTIVIDAD D E LA AVIACION. — Ayer se 
dieron com o derrib ad o s 2 aviones enem igos y co­
m o probablem ente aba tidos o tro s  4, pero  después 
de ce rra r el parte  se supo que los derribados fue­
ro n  5 y el dudoso  sólo 1-

Hoy, tam bién en com bates aéreos, h an  sido 
ab a tidos o tro s  dos a p a ra to s  ro jo s  tipo Boeing y 
am etra llados o tro s  varios.

Salam anca, 2 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal.

N  Q T I C I  A S
— SALAMANCA.—Se conocen detalles de la 

farsa  con que lo s  ro jo s  obsequ iaron  a l fam oso 
deán  de C anterbury, cuando estando  en Vizcaya 
an tes de la  tom a de B ilbao fué inv itado  a visitar 
S an tander. E l culto  hab ía  sido suspendido a  la 
fuerza y las  ig lesias saqueadas aunque n o  des­

tru idas, ya  que fueron convertidas en depósito  de 
víveres y m ateria l de guerra . Con m otivo de la 
ru id o sa  llegada del deán  inglés, se restau raron  
algunos tem plos y h a s ta  se encontró  el m edio de 
hacer celebrar misa de form a que el deán n o  co­
nociendo la  lengua españo la  no  pudo in terrogar 
a  nadie ni com prendió n ad a , viendo solam ente lo 
que los ro jo s  quisieron que viese. Por eso el deán 
m archóse muy seguro de que en la  E sp añ a  roja 
se re sp e tab a  la  religión, a  pesar de los miliares 
de sacerdo tes, frailes y m onjas a sesin ad o s y de 
las  ig lesias destru idas.

— BARCELONA.—El m artes hubo un  encuen­
tro  sangrien to  entre la  policía y los anarquistas. 

E sto s  m a ta ro n  a dos de aquellos.

—LUXEMBURGO.— El lunes se inició la  se­
sió n  del Institu to  de D erecho In ternacional, el or­
ganism o in ternacional m ás im portan te del mun­
do. A  él pertenecen los profesores m ás destaca­
dos de aquella disciplina.. D icho está  que a la 
reun ión  no acudió represen tación  de la  España 
ro ja ; pero  la v erdadera  E sp añ a  estuvo represen­
tad a  por los profesores Y anguas y T rías de Be^ 
quienes hicieron pública su  adhesión a l G eneralí­
sim o F ranco. E l Sr, Y anguas actuó de vicepresi­
dente y fué ponente en el proyecto de co n tra to  de 
trabajo .

—R O M A —Ayer, en el Cam po M ussolini, don­
de están  reu n id o s cinco mil van g u ard is tas , Gímé* 
iiez C aballero , m iem bro de la  Junta política del 
G eneral F ranco, p resen tado  po r el m inistro  Trini, 
dirigió a los jóvenes un  v ibrante d iscurso  en^el 
que habló  de la  g ran  lucha en tab lad a  en  España 
en nom bre de la  civilización rom ana  y m editerrá­
nea . E xa ltó  la v ictoria de S an tan d er y terminó 
deseando  un  ráp id o  y com pleto triunfo de la ci­
vilización de Roma co n tra  el enem igo com ún. Los 
jóvenes aclam aron a l Duce y a  Franco.

- S A N  JUAN D E LUZ.— El industria l inglés 
Sr. Belleville posee g ran d es em presas en Bilbao 
y S an tan d er. E n te rad o  de la liberación de esta 
últim a ciudad, sa lió  en avión en dirección a la 
misma, acom pañado de un joven español, llama­
do  Ram ón G onzález, que le serv ía  de intérprete* 
C uando el avión a terrizó  en el aeródrom o de 
S an tander, los dos fueron detenidos por los ro­
jos, que aun  e ran  dueños del aeródrom o. El 
pañol logró  hacerse p asa r por ciudadano  amerí' 
cano y hu ir, pero Belleville fué conducido a  0*' 
jón  a viva fuerza, careciéndose de no ticias suyas*

—ZAM ORA— H a visitado esta  población e' 
Su ltán  Azul, hospedándose en el hotel SuizOi 
donde h a  sido  cumplim entado, La C iudad h a  aga 
sa jad o  al ilustre huésped, que h a  m archado  ̂
León.

Tip. Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA
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